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1. Introducción
Pocas iniciativas de política exterior han resultado, al menos en nuestro país, tan
polémicas como la de la Alianza de Civilizaciones, presentada en septiembre de2004,
ante la 59ª Asamblea General de Naciones  Unidas,  por  el  Presidente  del Gobierno
José Luis Rodríguez Zapatero. Las  hemerotecas registran una amplia variedad  de
opiniones de destacados comentaristas políticos no precisamente favorables al proyec-
to1. Y, sin embargo, la Alianza ha cosechado en sus siete años de existencia un
respaldo internacional más que notable, traducido en lo fundamental en su asun-
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ción por la Secretaría General2, por la
Asamblea General de la ONU3 y  por  un
conjunto hasta el momento de 130  Esta-
dos y Organizaciones Internacionales,
activamente integrados en su denomi-
nado Grupo de Amigos4.
Hay  razones  que respectivamente  pue-
den  explicar esa  desigual acogida, aun-
que lo  fundamental es que  la Alianza
ha entrado ya en una fase de normali-
zación política, a nivel nacional e inter-
nacional. La adhesión a la iniciativa del
Partido Popular,  formalizada  en  octu-
bre de 2009 a través de su portavoz  en
la Comisión de Exteriores del Congreso
de los Diputados, y la incorporación for-
mal de Estados Unidos en mayo de
2010, como última gran potencia en
sumarse al Grupo de Amigos, confirman
sin duda esta nueva etapa de consoli-
dación. El  cambio  de actitud del Parti-
do Popular reviste una especial signifi-
cación en cuanto garantiza y refuerza a
nivel interno la consideración de la Alian-
za de Civilizaciones como auténtica
cuestión de Estado, ante la eventualidad
de posibles cambios de Gobierno.
El argumento que ha justificado la
reconsideración del entonces principal
partido de la oposición se basa en la
evolución positiva que la Alianza ha
experimentado con los años, variando
en contenidos y objetivos respecto a la
propuesta inicial5. La Alianza es cierto
que surgió de forma embrionaria y que
sus logros iniciales, como señaló el ex–
diplomático británico Shaun Riordan, se
cifraron más«en términos de presenta-
ción que de  contenido» 6. Los propios
documentos  oficiales de la Alianza ad-
miten también esa dimensión evolutiva
al decir que «la Alianza, en su calidad
de plataforma  incluyente…  se  ha  ido
creando  su  propia  función  en el  siste-
ma  de  las Naciones Unidas»7. Se trata,
no obstante, de un procedimiento de
gestación que no es extraño en la prácti-
ca internacional contemporánea, pu-
diendo recordarse cómo la propuesta
francesa  de creación de la Unión por el
Mediterráneo se encontraba igualmen-
te en fase de elaboración por la época
de su presentación en julio de 2008, se-
gún destacara por entonces el profesor
Sami Naïr8.  Son proyectos  que  surgen
con vocación global o regional y es lógi-
co que se perfilen enteramente a esa
misma escala. De ahí la creación, en el
caso de la Alianza de Civilizaciones, de
un Grupo de  Alto  Nivel  que  había  de
concretar sus  posibilidades  y  que,  tras
una  serie  de reuniones, emitió un In-
forme, presentado en Estambul el 13 de
noviembre de 2006, cuyas  recomen-
daciones constituyen actualmente  el  eje
nuclear de la iniciativa9. A partir de di-
cho Informe, la Alianza centra sus  ac-
tividades  en  cuatro  campos  de acción
fundamentales: educación, juventud,
migraciones y medios de comunicación.
La Alianza de Civilizaciones, que cuen-
ta con el copatrocinio de España y de
Turquía, no  es, por  otra  parte  y  como
se  verá,  una realidad desprovista de
antecedentes sino, al contrario, una
plataforma resultante del proceso de
especialización a que las estructuras
internacionales se ven normalmente
abocadas.
Su finalidad última se concreta en  «me-
jorar el  entendimiento  y  las  relaciones
de cooperación entre las naciones y los
pueblos de diversas culturas y civiliza-
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ciones y así ayudar a contrarrestar las
fuerzas que alimentan la polarización   y
el extremismo»10. Se trata, por tanto, de
uno de los mecanismos internacionales
que deben coadyuvar a la superación
de la intolerancia y de la discriminación
basadas principalmente en la religión y
en la cultura, y que vienen determinan-
do la comisión de graves actos de vio-
lencia  contra  los  derechos humanos11.
La estrategia se formuló inicialmente
para mejorar las relaciones entre Occi-
dente y el mundo árabe y musulmán y
para corregir, en consecuencia, las
alarmantes derivas que se vienen sus-
citando hacia la islamofobia y el yiha-
dismo radical. Como indica el segundo
Plan de Acción global, vigente para el
periodo 2009-2011, esas relaciones con
el mundo islámico siguen siendo prio-
ritarias para la Alianza, aunque sin de-
jar ésta de revestir una vocación inter-
cultural de alcance universal, de la que
es exponente la Estrategia Regional
Iberoamericana que ha comenzado  a
fraguarse en el III Foro Anual de Brasil
de los días 28 y 29 de mayo de 2010.
Una mera  aproximación a la actualidad
de la Alianza, a su  organización  y activi-
dades, debe demostrar hasta  qué pun-
to la comunidad internacional se está
volcando en su implementación, en unos
términos que sirven de contraste respec-
to de los comentarios dubitativos, o
directamente desfavorables, que siguen
apareciendo en nuestra prensa escrita12.
La insistencia de sus críticos hace ne-
cesaria la revisión de los reparos que se
le dirigen, una tarea que estas mismas
páginas han abordado con anteriori-
dad13. De momento, debemos centrar-
nos en esa mínima exposición de la enti-
dad internacional que la Alianza ha ad-
quirido con los años.
2. Organización y actividad
de la Alianza de Civilizaciones
La Alianza actúa orgánicamente al am-
paro de la Organización de Naciones
Unidas en cuanto iniciativa de  su  Se-
cretario General, pero  trabaja  fuera  de
su estructura y no se beneficia del apo-
yo financiero de ninguno de sus Fon-
dos14. No obstante, por mandato de la
Resolución de la Asamblea General A/
RES/61/221,de 20 de diciembre de
2006, se ha acabado designando a la
Oficina de Coordinación y Apoyo al
Con-sejo Económico y Social, del De-
partamento de Asuntos Económicos y
Sociales de la propia Secretaría Gene-
ral, como centro de coordinación de
todas las acti-vidades  que  dentro  del
Sistema  tienen  por  referencia  la  coope-
ración  entre religiones, culturas y civili-
zaciones15.
2.1. Estructura orgánica
La Alianza de Civilizaciones ha sido  do-
tada  de  una  estructura  institucional
reducida y flexible a partir de dos meca-
nismos de gobernanza fundamentales:
el Alto Representante de las Naciones
Unidas para la Alianza de Civilizaciones
y una Secretaría propia de la  misma. La
organización se completa con  el  Grupo
de Amigos, la red de Embajadores  y el
Consejo  Consultivo  del  Fondo  Fidu-
ciario Voluntario.
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El Alto Representante de la Alianza, que
actúa bajo la dependencia directa del
Secretario General, tiene por misión
proporcionar liderazgo a la iniciativa,
elaborar y supervisar la ejecución de los
Planes de Acción globales, presentar un
informe  anual sobre la  gestión  de  la
Alianza y servir de portavoz  de  la  mis-
ma16. Desde el 26 de  abril  de  2007,  el
cargo  viene  siendo  desempeñado  por
el expresidente de Portugal, Jorge Sam-
paio. Hasta el momento el Alto Repre-
sentante ha presentado tres Planes de
Acción Global y cuatro Informes al Se-
cretario General. Está previsto que  cuen-
te para su gestión con un Grupo Con-
sultivo de personalidades independien-
tes17. La Secretaría de la Alianza de Civili-
zaciones es responsable, por su parte,
del desarrollo de las relaciones de aso-
ciación y de obtener la colaboración de
sus asociados, encargándose  asimismo
de tareas de información, promoción,
comunicación y movilización de recur-
sos.
El Grupo de Amigos forma, por su par-
te, una comunidad cuyos integrantes se
consideran los «socios principales» de
la Alianza. En la actualidad cuenta, como
se dijo, con la participación de 127
miembros, 106 países y 21 Organizacio-
nes Internacionales. Entre éstas  últimas
se encuentran las de mayor  rango den-
tro del mundo árabe y musulmán, fun-
damentalmente la Liga Árabe, la Orga-
nización de la Conferencia  Islámica y la
Organización  Islámica  para  la  Ciencia,
la  Cultura  y  la Educación  (ISESCO),  lo
cual es expresivo de su grado de com-
promiso con el diálogo intercultural  fren-
te al extremismo. La colaboración de  las
Organizaciones Internacionales viene
canalizándose a través de los memo-
randos de entendimiento que se están
concertando con cada una de ellas18. Y
para articular eficazmente los trabajos
del Grupo se ha creado una Comuni-
dad de Puntos Focales que parte de
la determinación, por cada uno  de  sus
miembros, del órgano o institución que
debe servirle de enlace y coordina-
ción19.
La estructura organizativa se completa,
en primer lugar, con los denominados
Embajadores de la Alianza,20 un grupo
de colaboradores designado por el Se-
cretario General con la misión de pro-
mocionar la labor de la Alianza y de
contribuir al desarrollo de los Planes
Nacionales y de las Estrategias Regio-
nales21.
Y, en segundo lugar, con el Consejo
Consultivo del Fondo Fiduciario Volun-
tario de la Alianza de Civilizaciones.
Económicamente, la Alianza no se nu-
tre de los Fondos existentes en Nacio-
nes Unidas y su presupuesto no se inte-
gra en el de éstas. No obstante, el capi-
tal necesario para la financiación de la
Alianza tiene la condición de Fondo Fi-
duciario de las Naciones Unidas, sujeto
al Reglamento y a la Reglamentación
Financiera Detallada de la Organización.
El Fondo se compone de aportaciones
voluntarias de la más variada proceden-
cia: Gobiernos, organizaciones e insti-
tuciones internacionales, entidades del
sector privado, fundaciones y personas
donantes. La función fundamental del
Consejo Consultivo reside en el aseso-
ramiento y supervisión de la gestión del
propio Fondo.
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2.2. Funciones, objetivos y áreas
de implementación de la Alianza
En atención a su carácter concurrente
con otras iniciativas de dentro y fuera
del Sistema de Naciones Unidas, las
funciones asignadas a la Alianza respon-
den a un principio de especialización.
Sus funciones son, al mismo, tiempo
complementarias o  si  se  quiere  sub-
sidiarias, respecto de las  iniciativas  de
sus asociados y respecto de  las  gestio-
nes internacionales  de  primer  rango
político. Como  se  decía  en  el  Primer
Plan  de  Acción  global  2007-2009, «la
Alianza  no pretende  crear  una  ‘terce-
ra  vía’... respecto  de  los  procesos  de
negociación  en curso  en  los  distintos
terrenos  políticos...»,  desarrollando  su
influencia, por el contrario, en el nivel
anterior y posterior al de los acuerdos
correspondientes22. De ahí que, como
reconoce el segundo Informe23, la Alian-
za haya funcionado cada vez más  como
un «intermediador  mundial» o como  un
catalizador dirigido a captar el apoyo
político y financiero necesario para los
proyectos propios de sus socios24.
A partir  de  esa  caracterización  de  sus
funciones, el Primer Plan global estable-
ció, con vocación de permanencia, tres
objetivos clave y tres objetivos progra-
máticos. Entre los primeros destacan el
desarrollo de una red de partenariados
a formar entre Estados, organizaciones
internacionales, grupos de la sociedad
civil y entidades  del  sector privado (The
AoC Global  Net-work)25, la formación de
una Coalición Empresarial Global para
la Cooperación Intercultural (Global
Business Coalition for Intercultural
Cooperation)  en  colaboración  con  el
Pacto Global de Naciones Unidas26, y el
establecimiento, finalmente, de una fe-
ria de ideas (marketplace of ideas), que
el II Plan de Implementación 2009-2011
pretende convertir en permanente y do-
tar de un Clearinghouse.
Los objetivos programáticos de la Alian-
za se refieren a la celebración de los
Foros  Anuales, a la  aprobación  y  ejecu-
ción de los Planes  Nacionales  y  de  las
Estrategias Regionales y al desarrollo  de
proyectos en colaboración y de otros
proyectos propios. El Foro Anual se
considera el principal evento anual de
la Alianza y está abierto a una  partici-
pación muy plural. Debe centrarse en
un ámbito específico de entre las cua-
tro grandes áreas previstas en el Infor-
me del Grupo de Alto Nivel y servir para
detectar problemas, intercambiar infor-
mación y buenas prácticas y consolidar
el compromiso de los socios. Hasta el
momento se han celebrado cuatro Fo-
ros anuales, en Madrid (2008), Estambul
(2009) y Río de Janeiro (2010) y Doha,
Qatar (2011). El Plan Nacional para el
Diálogo Intercultural se concibe, por su
parte, como la principal herramienta
política con que  cuenta la Alianza. Debe
servir para desarrollar políticas que ga-
ranticen el derecho a la diversidad y que
fomentenel respeto de los derechos
humanos y la difusión de una cultura
de paz, especialmente en relación con
las minorías y la población inmigrante.
Los objetivos del Plan deben instru-
mentarse a través de todos los currículos
de la educación, debiendo impulsar al
mismo tiempo la llamada alfabetización
multimedia (media literacy). Hasta  el
momento se han establecido Planes
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Nacionales en 25 países27, habiéndose
aprobado dos en España, el último de
ellos con vigencia para el quinquenio
2010-2014 (vid. BOE de 22/05/2010).
Actualmente se están implantando, por
su parte, tres Estrategias Regionales que
se  hallan en diversas fases de diseño  y
ejecución, aunque se contempla la po-
sibilidad de establecer dos más, una
para los países del Golfo Pérsico y otra
para Asia Central. La Estrategia Regio-
nal del Sudeste Europeo28 ha sido la
primera en aprobarse y forma parte de
la Declaración de Sarajevo sobre la Es-
trategia Regional de la Alianza de Civi-
lizaciones para el Diálogo y la Coopera-
ción Intercultural en el Sudeste  de  Euro-
pa.29 Suscrita el 14 de diciembre de
2009,  la  Estrategia  ha establecido  un
Plan  de  Acción  2010-2012,  presenta-
do en  el III Foro de  Brasil de 2010.  La
Estrategia Regional Iberoamericana
está actualmente en fase de elaboración
y  deberá  llevarse a efecto de acuerdo
con la Secretaría General Iberoamerica-
na. La Estrategia Regional Eurome-
diterránea 30 ha  sido en cambio apro-
bada, a partir del llamado Comunicado
de Alejandría de mediados de julio de
2010, en la Conferencia Regional cele-
brada en Malta los días 8 y 9 de noviem-
bre de 2010,  estableciéndose  un I  Plan
Euromediterráneo de Acción para el
quinquenio 2011-201531. La Alianza está
trabajando en este punto en estrecha co-
laboración con la Unión por el Medite-
rráneo, heredera del denominado Pro-
ceso de Barcelona. La Unión ha pre-vis-
to, de hecho, la creación de una Univer-
sidad Euromediterránea y de un  Obser-
vatorio de las tendencias interculturales,
con la finalidad de mejorar las percep-
ciones mutuas entre las sociedades de
los respectivos Estados ribereños. La
Estrategia Regional, dice el Comunica-
do de Alejandría, pretende favorecer, por
lo demás, el progreso de las negocia-
ciones de paz en Oriente Medio, en vis-
tas a la solución de dos Estados que
convivan «en paz y seguridad», todo ello
en línea con las  indicaciones  del  infor-
me del Grupo de Alto  Nivel y sin  llegar-
se, como  se ha dicho, a la directa par-
ticipación en las negociaciones políticas.
En el apartado sobre áreas de  imple-
mentación de la Alianza, dejaremos sim-
plemente constancia de los instrumen-
tos e iniciativas principales con los que
la Alianza está llevando a efecto sus
objetivos. En lo que concierne a su es-
trategia de comunicación se ha dispues-
to la formación de un Clearing House,
que  además debe  asociarse a la Cáte-
dra UNESCO-UNITWIN  de la Alianza  de
Civilizaciones sobre Alfabetización  Me-
diática y Diálogo Intercultural  (UNESCO
UNITWIN  AoC Chair  on  Media  Literacy
and Intercultural Dialogue). Se ha  dis-
puesto  también  el establecimiento  de
un Centro  de  intercambio  de  informa-
ción de la Alianza con referencia  espe-
cial  a  la  educación  sobre  religiones  y
creencias32. En el apartado correspon-
diente a educación, las  actividades  fun-
damentales vienen siendo las siguien-
tes: programas de intercambio de estu-
diantes, establecimiento de una red de
investigación de la Alianza, programa de
becas, iniciativa de «El  Camino de
Abraham», difusión de la Historia  de  la
Humanidad  elaborada  por  la  UNESCO,
etcétera. En relación con la juventud, se
ha promovido la creación de un Fondo
de la Alianza de Civilizaciones de Soli-
REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 6 - 2011 - [53-87] - ISSN 1885-589X
59
daridad con los Jóvenes33, así como un
Centro de Empleo Juvenil para la región
de Oriente Medio (iniciativa Silatech); se
ha iniciado un Programa de Asociación
de la Alianza (Alliance Fellowship
Program), destinado a la  realización  de
giras  programadas  de  jóvenes;  se  ha
establecido  una  Estrategia para la Ju-
ventud (Youth Strategy), un sitio web
específico con un foro on line y un clea-
ringhouse, un Comité Consultivo para la
Juventud (Youth Advisory Comitee), un
Movimiento  Global  de  la Juventud  por
la Alianza de Civilizaciones (Global  Youth
Movement) y una plataforma de certá-
menes de vídeo, de temática relaciona-
da con las migraciones y la diversidad,
denominada Plural+.34 Respecto de  los
objetivos sobre migraciones, se ha dis-
puesto un Clearinghouse sobre Migración-
Integración y un sitio web específico.
En  el área de medios de comunicación,
la Alianza ha desarrollado, como proyec-
to propio, un mecanismo de respuesta
rápida en los medios de comunicación
(Rapid  Response  Media  Mechanism),
para afrontar adecuadamente las tensio-
nes interculturales de alcance global,
promoviéndose su expansión a través de
la red de periodistas, editores y producto-
res con acceso a la tecnología GEF (Glo-
bal Expert Finder); se ha establecido un
foro on line destinado a la interconexión
vía blog de periodistas de regiones  es-
pecialmente sensibles a las tensiones
interculturales (online  bloggers’  forum);
se  ha  desarrollado  una  específica  red
de expertos de la zona euromedite-
rránea  y una red de líderes de opinión,
que  deben ayudar a afrontar los este-
reotipos y las narrativas  de  la  polariza-
ción; se ha promovido la creación de un
Fondo de la Alianza de Civilizaciones
para los medios de comunicación  («AoC
Media Fund») y se ha desarrollado,  fi-
nalmente, la iniciativa Diálogo Café,  im-
pulsada desde el Foro  de  Estambul  en
colaboración con la multinacional Cisco
Systems. Según el segundo Informe del
Alto Representante, de 1/07/2009 (A/63/
914), este último proyecto «se basa en
una idea simple pero radical: la gente
normal tiene mucho en común y, si tie-
ne la oportunidad, considerará sus in-
tereses comunes incluso a través de
fracturas geopolíticas».
3. Estrategias concurrentes
dentro del sistema de
Naciones Unidas
Uno  de  los  motivos  del  refrendo  inter-
nacional obtenido por la Alianza de Ci-
vilizaciones  reside  en  el  hecho  de  no
ser un proyecto aislado, dentro  o  en  el
contexto próximo al Sistema de Nacio-
nes  Unidas. Con ella  concurren,  por  el
contrario, una serie de instituciones y de
programas que o bien la han antecedido
en el tiempo o bien se han ido desarro-
llando paralelamente. Un somero enun-
ciado de dichas programas convergentes
sería el siguiente:
3.1. Gestión de la Diversidad
Cultural en el ámbito de la
UNESCO
En su 31ª reunión celebrada en París  el
2 de noviembre de 2001, la Conferen-
cia General de la Organización de las
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Naciones Unidas para la Educación, la
Ciencia y la Cultura adoptó  por  unani-
midad la Declaración Universal de  la
UNESCO sobre la Diversidad Cultural.35
Desde entonces la UNESCO viene pro-
moviendo una serie de iniciativas entre
las que merecen destacarse las contem-
pladas en su Informe Mundial «Invertir
en la diversidad cultural y el diálogo inter-
cultural», del año 2009. El Informe con-
tiene un conjunto de recomendaciones
de las que habría que resaltar la «posi-
bilidad de crear un Observatorio Mun-
dial de las repercusiones de la mundia-
lización sobre la diversidad cultural». Y
el tercer Informe del Alto Representan-
te concibe a la Alianza de Civilizaciones
como un instrumento para la gobernanza
eficaz de la diversidad cultural (A/65/
349, apartado 1).
3.2. El Programa Mundial para el
Diálogo entre Civilizaciones
El propósito de institucionalizar el Diálo-
go de Civilizaciones se remonta a la dé-
cada de 1970. El filósofo francés Roger
Garaudy propuso la creación y presidió
en Ginebra un Instituto Internacional
para el Diálogo de Civilizaciones36. Y en
el Irán anterior a la  Revolución Islámica
existió una Organización  para el Diálo-
go de las Civilizaciones,  creada por el
Sha en 1976. La Organización debió  ba-
sarse  en  el Centro  Iraní  para el Es-
tudio de las Civilizaciones,  fundado en
la Universidad de Teherán  por el filóso-
fo  Daryush  Shayegan,  quien  fuera  su
Director  entre  1976  y197937. Como ha
escrito Antonio Elorza, la Organización
impulsada por el Sha «no parece que
alcanzara el menor resultado»,38 al tra-
tarse probablemente de uno de los pro-
yectos que la Revolución de 1979 su-
mió en el abandono. En cualquier caso,
estos antecedentes institucionales no
consta que alcanzaran acuerdo alguno
de asociación con los organismos del
Sistema de Naciones Unidas, derivan-
do su interés de que el Programa Mun-
dial para el Diálogo entre Civilizaciones
de Naciones Unidas partió en 1998 de
una propuesta del Presidente iraní
Mohammed Jatami.
Acogiendo la iniciativa, la Asamblea Ge-
neral de la ONU aprobó la Resolución
A/RES/53/22, de 4 de noviembre de
1998, por la que se proclamó el año
2001 como Año de las Naciones Uni-
das del Diálogo entre Civilizaciones. En-
tre los años 1999 y 2001 se producen
una serie de actividades de entre las
que destaca el nombramiento de un
Representante Especial y la  emisión  por
el mismo  de  un Informe distribuido en
noviembre de 199939. Las actividades en
torno al Año de las Naciones Unidas  del
Diálogo  entre  Civilizaciones  2001  fue-
ron  promovidas por la Asamblea  Ge-
neral a través de su Resolución A/RES/
54/113, de 10/12/1999 y el Secretario
General constituyó, por su parte, un Gru-
po de Personalidades cuyos debates die-
ron origen a un libro, al que más tarde
nos referiremos, con el título Crossing
the Divide. Dialogue among  civilizations.
El trabajo  en torno al  Año Internacional
culminó con la aprobación de la Reso-
lución de la Asamblea A/RES/56/6, de 9
de noviembre de 2001, que contiene
elPrograma Mundial para el Diálogo en-
tre Civilizaciones. El Programa contiene,
en realidad, un llamamiento a los Esta-
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dos, a las Organizaciones del Sistema
de  las Naciones  Unidas  y,  en general,
a la sociedad civil mundial, para conti-
nuar la labor realizada en torno al Año
Internacional, aunque no creó una es-
tructura estable que sirviera para
gestionarla.El Programa de Acción en-
cargaba, por lo demás, un Informe al
Secretario General que tendría que eva-
luar, cuatro años después, las activida-
des desplegadas en torno al Programa
Mundial, Informe que se emitió final-
mente en agosto de 2005.40
Entre tanto, la UNESCO había incluido
en su Estrategia a Medio Plazo para los
años 2002-2007 un objetivo estratégico
en orden a«salvaguardar la diversidad
cultural y promover el diálogo entre
culturas y civilizaciones». Y en 2007
aprobó la Estrategia  2008-2013,  en  la
que la Organización manifiesta su dis-
posición a participar activamente en el
Programa Mundial para el Diálogo entre
Civilizaciones, bajo la inspiración, pre-
cisamente, de las recomendaciones del
Informe del Grupo de Alto Nivel para la
Alianza de Civilizaciones. Dentro de ese
diálogo, a la UNESCO le corresponde,
sobre todo, el relativo a los pueblos in-
dígenas, al diálogo interconfesional y al
diálogo como forma de promoción de los
derechos de la mujer. El Diálogo entre
Civilizaciones queda hoy ubicado, pues,
dentro de la UNESCO, con especial
énfasis en sus dimensiones culturales,
religiosas y educativas y  con aplicación
preferente a los ámbitos regional y
subregional. La Alianza de Civilizaciones,
con una estructura organizativa más
específica, complementa el Diálogo des-
de una dimensión política y geográfica
de mayor alcance.
3.3. El Programa de Acción sobre
una Cultura de Paz y la promo-
ción de la Educación para la Paz
La concepción y promoción de una
cultura de paz comenzó a gestarse en
el Congreso Internacional sobre la Paz
que tuvo lugar en julio de 1989 en Yamu-
sukro (Costa de Marfil). La llamada
Declaración de  Yamusukro  propuso  a
la  UNESCO liderar el proceso de cons-
trucción de «una nueva concepción de
la paz, mediante el desarrollo de una
cultura de la paz, fundada en los valo-
res universales del respeto a la vida, la
libertad, la solidaridad, la tolerancia, los
derechos humanos y la igualdad entre
mujeres y hombres».41 El propósito de
hacer efectiva esa Cultura de Paz ha sido
asumido no  sólo  por  la  UNESCO  sino
también por la ONU a través de las Reso-
luciones de la Asamblea General 50/173,
de 22 de diciembre de 1995, 51/101,
de 12 de diciembre de 1996, 52/13,  de
15 de enero de 1998,  y 53/25, de 10
de noviembre de 1998. La Resolución
de la ONU A/RES/53/243, de 13 de
septiembre de 1999,  aprobó  finalmen-
te la Declaración y  el Programa de Ac-
ción sobre una Cultura de Paz, donde
se concretan los principios aplicables.
La Declaración consta de nueve artícu-
los que contienen los objetivos y pre-
misas de esa cultura de paz. La enu-
meración de los mismos está basada en
una reivindicación de los principios
inspiradores del propio Sistema de Na-
ciones Unidas  y,  junto  a  unos  objeti-
vos generales, se establecen otros es-
pecíficos plenamente concordantes con
los de la Alianza de Civilizaciones.
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Por lo que se refiere específicamente a
la educación para la paz, el artículo 26.2
de la Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos de 1948  ya establece
que «la educación… favorecerá la com-
prensión, la tolerancia y la amistad en-
tre las naciones y todos los grupos
étnicos o religiosos, y promoverá el de-
sarrollo de las actividades  de  las  Na-
ciones  Unidas  para  el  mantenimiento
de  la  paz». En su 28ª reunión de no-
viembre de 1995 la Conferencia  Gene-
ral de la UNESCO  aprobó  el Plan de
Acción Integrado sobre la Educación
para la Paz, los Derechos Humanos y la
Democracia,  donde  se  establecen  los
contenidos  indispensables.  Para  avan-
zar en  los  objetivos  de  esta cultura  de
paz  la  UNESCO  encargó un informe  a
la Comisión Internacional de la Educa-
ción para el  siglo  XXI,  presidida  por
Jacques Delors. A partir de esos ins-
trumentos, la UNESCO ha establecido
las pautas para una  educación  integral
en  todas  las  etapas  de  la  formación.
Pieza clave de  esa educación en el siste-
ma español es la asignatura de Educa-
ción para la Ciudadanía y los Derechos
Humanos, cuya implantación ha sido re-
cibida  desde determinados sectores con
una fuerte contestación y una litigio-
sidad nada desdeñable. Síntoma, se
dice, de  los  intentos  gubernamentales
de adoctrinamiento  de  la  juventud,  la
asignatura demuestra la dificultad de lle-
var a la práctica este tipo de iniciativas.
3.4. La Estrategia Global contra el
Terrorismo
La Alianza de Civilizaciones no aparece
destinada a lo que es la prevención
propiamente dicha del terrorismo inter-
nacional, en el sentido jurídico que co-
menzó a perfilarse, como indica el pro-
fesor Alcaide Fernández, por la época
de la Sociedad de Naciones42. La activi-
dad de los Estados y de las Organizacio-
nes Internacionales en ese sentido de
prevención específica viene remitida en
el Informe del Grupo de Alto Nivel al
marco de la Estrategia Mundial contra
el Terrorismo, establecida por la Asam-
blea General de Naciones Unidas me-
diante  Resolución  60/288,  de  20  de
septiembre. A través de dicha Resolu-
ción, los Estados miembros de la ONU
se han comprometido, entre otras  co-
sas, a «seguir organizando  iniciativas  y
programas auspiciados  por  las  Nacio-
nes  Unidas  para  promover  el  diálogo,
la  tolerancia  y  el entendimiento  entre
civilizaciones, culturas, pueblos y reli-
giones, y promover el respeto mutuo de
las religiones, los valores religiosos, las
creencias y las culturas, y prevenir su
difamación. A este respecto (sigue di-
ciendo la Resolución) celebramos que
el  Secretario  General  haya  puesto  en
marcha  la  iniciativa  de  la  Alianza  de
Civilizaciones».43
El papel de la Alianza de Civilizaciones
en este terreno  es, pues, complemen-
tario del de la Estrategia Mundial, con-
cibiéndose en el tercer Informe del Alto
Representante como una forma de di-
plomacia preventiva (documento A/65/
349, apartados  6  y  27), con la que  se
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designan, recordémoslo, aquellas «me-
didas destinadas a evitar que surjan con-
troversias entre dos o más partes, a evi-
tar que las controversias existentes se
transformen en  conflictos y a  evitar  que
éstos, si ocurren, se extiendan» (Infor-
me del Secretario General de 17 de  ju-
nio de 1992, documento A/47/277-S/
24111). Se trata, en definitiva, de com-
batir la radicalización religiosa, ideoló-
gica y cultural por medio de la acción
en áreas consideradas sensibles (situa-
ción de la población inmigrante, trata-
miento de los conflictos interculturales
en los medios de comunicación, valores
transmitidos a través de la educación y
oportunidades abiertas a la juventud).
3.5. Fondo de Población de las
Naciones Unidas (UNFPA)
Como recuerda el Informe del Secreta-
rio General de 25/09/2007, sobre el diá-
logo, la comprensión y la cooperación
entre religiones y culturas en pro de la
paz44, el Fondo de Población de las
Naciones Unidas (UNFPA) ostenta una
acreditada experiencia en el trato con
dirigentes religiosos y organizaciones
confesionales. Esa experiencia se ha  fra-
guado en la gestión de los asuntos de
competencia del Fondo: dinámica de la
población, salud reproductiva e igualdad
de género. Pero le ha  permitido  a la
vez ocuparse de temas, relacionados
con  el diálogo  entre  religiones  y  cul-
turas, que condicionan la adecuada
culminación de aquellas competencias.
El  Fondo de Población ha  organizado,
por  ello, algunas actividades en coor-
dinación con la Alianza, a pesar de no
existir todavía memorando de entendi-
miento entre ambas instituciones (Ter-
cer Informe, apartados 26 y 43).
3.6. Organización Internacional
de las Migraciones (OIM)
El 6 de abril de 2009, durante el II Foro
Mundial de Estambul, la OIM firmó con
la Alianza un memorando en el que se
prevé la acción conjunta para el desa-
rrollo e implementación de proyectos  de
interés común45. Entre otras, las princi-
pales áreas de colaboración previstas
son las  siguientes:  promoción  del diálo-
go intercultural y de la integración,  ela-
boración de un catálogo de buenas prác-
ticas en materia de empoderamiento de
los inmigrantes, susceptible de promo-
verse a nivel global, promoción de pro-
gramas educativos y promoción de la
disponibilidad y utilización de  la infor-
mación mediática relevante. El tercer
Informe anual del Alto Representante,
presentado en septiembre de 2010,
detalla  las actividades  desarrolladas  en
colaboración con la  Alianza  (documento
A/65/349, apartados 70-75).
3.7. El cuarto pilar del
Desarrollo Sostenible
El Segundo Informe del Alto Represen-
tante, de 1 de julio de 2009, viene a decir
que  la  adecuada gestión de  la  diversi-
dad  cultural,  atribuida  a  la  Alianza de
Civilizaciones, se integra en el llamado
cuarto pilar del desarrollo sostenible, y
una referencia similar se  contiene en el
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Tercer Informe de septiembre de 2010
(apartado 2). El concepto de desarrollo
sostenible se estableció por primera vez
en el Informe  Brundtland elaborado para
Naciones  Unidas en 1987. El desarro-
llo sostenible, que ha dado origen a una
gran cantidad de resoluciones de Na-
ciones Unidas, y que cuenta con una
División específica dentro del Departa-
mento de Asuntos Económicos y  Socia-
les de la Secretaría  General,  descansa,
en  principio, sobre tres pilares: ambien-
tal, económico y social. Hubo muchas
resistencias, desde luego, para admitir
un cuarto pilar, el cultural, hasta que la
Declaración Universal de la UNESCO  so-
bre la Diversidad Cultural, de 2 de  no-
viembre de 2001, acabó estableciéndo-
lo en su artículo 3.
La UNESCO y Ciudades y Gobiernos
Locales Unidos (CGLU) están ya traba-
jando en profundidad en esta cuarta
dimensión del desarrollo. Las líneas
fundamentales de esta orientación pre-
tenden sentar las siguientes bases: in-
clusión de una perspectiva cultural  en
todas las políticas públicas, profun-
dización de la relación entre cultura y
desarrollo sostenible en una perspecti-
va comparada (teniendo en cuenta que
la palabra y el concepto «cultura»  care-
cen de significados precisos en muchos
idiomas no europeos), reconocimiento de
las limitaciones de la institucionalización
de la diversidad cultural, reconocimiento
de que cualquier política cultural debe
contar con las competencias de las
ciudades  y  gobiernos  locales, y dedi-
cación, finalmente, a cinco  áreas fun-
damentales: núcleo básico,  gobernanza,
cultura y economía, cultura e inclusión
social y cultura y medio ambiente.
4. El enfoque de las relaciones
internacionales en términos
de civilización
Otra de las razones de la amplia acepta-
ción que la Alianza ha obtenido remite
al hecho de que la filosofía política, la
antropología cultural o  la  teoría  de  las
relaciones  internacionales  no  han  sido
ajenas históricamente a planteamientos
emparentados con una determinada
concepción de la civilización. En la an-
tigüedad la cuestión no fue expresamen-
te tematizada, aunque la noción griega
de la paideia o la cultura animi de Cice-
rón responden a sus mismos presupues-
tos46. Lo que sí se aprecia en la antigüe-
dad y, en general, en  épocas anteriores
al  XVIII es la referencia, más o menos
constante, a las contrafiguras negativas
de la civilización, a la barbarie sobre
todo47.
En su sentido actual el término civiliza-
ción data, pues, de esta última época.
Con anterioridad, la expresión se apli-
caba exclusivamente en el plano jurídi-
co y se refería a la conversión en acción
civil de un previo procedimiento penal.
El cambio de sentido en Francia se
atribuye a los fisiócratas Turgot y  Mira-
beau, quienes la emplearon entre los
años 1752  y  1756  con  connotaciones
referidas al progreso moral que cualquier
sociedad humana ha de experimentar48.
Como tal neologismo, civilisation acce-
dió al Diccionario de la Academia
Francesa en 1798 para designar gené-
ricamente aquel proceso por el que los
pueblos más atrasados, descritos por
etnólogos y exploradores, alcanzaban  el
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nivel superior de la cultura que Francia
representaba49. En inglés el término apa-
rece también en el siglo XVIII y en
concreto en An Essay  on  the  History
of  Civil  Society,  obra  del  filósofo  Adam
Ferguson  de 1767. Ferguson  utiliza  en
ella  la metáfora biológica del tránsito
de las edades del hombre, que Oswald
Spengler empleará también en La de-
cadencia de Occidente, de 1918:50 «No
sólo (dice Ferguson) el individuo avan-
za desde la infancia a la edad adulta, la
especie misma se dirige también  de la
barbarie a la civilización»51. Este breve
apunte  filológico  nos  sitúa,  por  tanto,
ante los rasgos con que el  término ci-
vilización se instaura en la  modernidad:
se trata de  un  fenómeno  evolutivo  que
afecta a la humanidad en general y a
cada sociedad en particular, un movi-
miento de progreso moral, científico y
técnico que tiende a la universalidad y
que nos aleja de la barbarie52.
Sin perjuicio de esa unicidad originaria,
lo cierto es que los relatos del Nuevo
Mundo comenzaron a demostrar que  la
civilización, por  su complejidad, podía
al mismo tiempo cristalizar en una am-
plia variedad de formas. De ahí que,
según el historiador Lucien Febvre,  co-
menzara en 1819  a  utilizarse  el  térmi-
no también en plural. En el siglo XIX pre-
valeció, no obstante, la concepción
originaria del XVIII. En su último tercio,
los británicos Lewis H. Morgan y Edward
B. Tylor insistieron con sus investigacio-
nes en los fundamentos etnológicos de
una triple clasificación, sobre la base   de
la traslación al estudio de las poblacio-
nes de los esquemas del evolucionismo
darwiniano.La sociedad primitiva (An-
cient society) de Morgan,  de 1877,  dis-
tinguía  así entre el  salvajismo  inferior,
medio y superior,  la  barbarie  con idénti-
cas subdivisiones y, finalmente, el esta-
dio último de la civilización. Y la misma
clasificación básica puede encontrarse
en las obras fundamentales de Tylor,
sobre todo en La cultura primitiva (Pri-
mitive culture), de 1871.53
Estas concepciones tuvieron una in-
fluencia profundísima en el internacio-
nalismo de  la  época,  que  se  sirvió  de
ellas para la justificación del imperialis-
mo y de la colonización a cargo de
Occidente. Las instituciones del Dere-
cho de las Naciones de James Lorimer
y el tratado de Derecho Internacional de
Franz von Liszt54 contenían clasificacio-
nes de las sociedades que suponían legi-
timar el  dominio  de  amplios territorios
por parte  de las potencias europeas,  de
Estados Unidos y de Japón. Lorimer, por
ejemplo, dividía a la humanidad en ci-
vilizada, bárbara y salvaje55 y Franz von
Holtzendorff defendía hacia1885 que la
«condición previa para la pertenencia de
una colectividad humana a la sociedad
internacional preexistente» era la «co-
munidad de  civilización».56 La sociedad
internacional de la época no se conce-
bía, por tanto, con el carácter universal
de hoy en día sino con un criterio, evi-
dentemente restringido, que sirvió, como
se ha dicho, de impulso de la coloniza-
ción a través de la«misión sagrada de
civilización» invocada en el Congreso de
Berlín de 1885.57 De igual forma se
justificó la desigual aplicación en cada
área geográfica del Derecho  Internacio-
nal  de  la  época, concebido  como  un
Derecho Público de Gentes de inspira-
ción occidental, y ello hasta el punto de
que von Liszt pudo sostener que «la
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comunidad internacional, en sus tratos
con otros Estados no adheridos a ella
completamente, está amparada exclu-
sivamente  por  su  fuerza efectiva,  sin
más límites que  los  principios  funda-
mentales del cristianismo  y  de  la hu-
manidad»58. El Derecho Internacional de
la época consagró con ello la práctica
de los llamados«tratados desiguales»
que establecían  un  régimen  hegemóni-
co bajo determinadas  fórmulas  típicas.
Sancionó asimismo el denominado
estándar de civilización,  configurado  al
modo occidental y codificado progresi-
vamente en los tratados de  finales  del
XIX y principios  del  XX,  y  con  él  estipu-
ló  una  serie  de cánones  cuya  asimila-
ción  permitía  la   admisión  de  un  país
en  la  comunidad internacional de en-
tonces59.
El abandono del paradigma evolutivo y
de unicidad de la civilización comenza-
rá a imponerse más tarde, a partir de la
década de 1920, tanto en el ámbito de
la antropología cultural como en el  de
las relaciones internacionales. En un
seminario celebrado en 1929  el  citado
Lucien Febvre se hace  eco  de  la  larga
vigencia del «concepto de una civiliza-
ción de gentes no civilizadas»60, una ex-
presión paradójica similar a la de la
«civilización bárbara» que utiliza el tam-
bién historiador Barthélémy Courmont61.
Estas expresiones aparentemente con-
tradictorias ilustran el cambio de signi-
ficado que experimenta el término se-
gún se utilice en singular o en plural.
En  este  último caso  (el  que  permitiría
hablar de las civilizaciones bárbaras
frente a las ilustradas) el concepto de
civilización se identifica necesariamen-
te con el de cultura. La antropología
cultural contemporánea ha ido profun-
dizando, paulatinamente por lo demás,
en este planteamiento favorable a una
pluralidad de civilizaciones. Puede en-
contrarse una muestra significativa de
esta evolución en la obra por ejemplo
de  Lévi-Bruhl, quien pasó de distinguir
entre  la  mentalidad civilizada y la pri-
mitiva, sobre la base del carácter místi-
co y pre-lógico de esta última, a  enten-
der  que  tales  cualidades se  encuen-
tran  en  distintos grados  en todas  las
sociedades, cualquiera que sea su nivel
de desarrollo62. Claude Lévi-Strauss,
quien calificaría las doctrinas del primer
Lévi-Bruhl de segregacionistas, sostie-
ne, en Mito y  significado,  que más  que
de pueblos primitivos habría que hablar
de pueblos ágrafos y que también las
sociedades menos avanzadas dan evi-
dencias de un pensamiento desintere-
sado e intelectual, y no meramente mí-
tico o emocional63. Esa antropología, a
diferencia de  la  del  XIX, tiende, pues,
a la  admisión de una pluralidad de civi-
lizaciones sobre la  base de una nivela-
ción en dignidad de las distintas socie-
dades humanas. Se trata de una igua-
lación que la etnología ha hecho por re-
ferencia a las poblaciones más atrasa-
das, a las tribus aisladas marginadas de
las grandes influencias culturales. Pero
resulta evidente que esa misma nivela-
ción habría de predicarse, a fortiori, res-
pecto de las civilizaciones que han ex-
perimentado un desarrollo histórico
amplio.
En paralelo con esto último, el Derecho
Internacional del siglo XX se apartó, pro-
gresiva pero decididamente, del exclu-
yente filtro del estándar de civilización.
El Pacto de la Sociedad de Naciones,
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de 28 de junio  de 1919,  no  modificó la
composición mayoritariamente occiden-
tal de la sociedad internacional de la
época, aunque ya no contenía referen-
cia alguna a aquel estándar como re-
quisito de acceso a la condición de
miembro de la Organización. No obstan-
te, el artículo 22 del Pacto seguía  refi-
riéndose a la «misión sagrada  de  civi-
lización» y al «alejamiento  de  los cen-
tros de civilización», en relación con las
colonias y con los territorios susceptibles
de administrarse bajo régimen de
Mandato. Tras la Segunda  Guerra  Mun-
dial, el artículo 4 de la Carta de las Na-
ciones Unidas, de 26 de junio de 1945,
no contiene tampoco referencia al   gra-
do de civilización de los Estados que
pretendan incorporarse a la Organiza-
ción y ni siquiera hay menciones a un
posible déficit de civilización en sus
Capítulos XI y XII, relativos a  los  territo-
rios no autónomos y al régimen inter-
nacional  de  administración  fiduciaria.
Con  ello,  la  referencia  a  la civilización
quedómarginado de las relaciones inter-
nacionales, subsistiendo solamente en
alguna disposición aislada como la del
artículo 38.1.c) del Estatuto de la Corte
Internacional de Justicia (anexo a la pro-
pia Carta de las Naciones Unidas), que
remite a «los  principios  generales  de
derecho reconocidos  por  las  naciones
civilizadas».  Se trata de una norma,  sin
embargo, que nació desfasada hasta  el
punto de que la propia Corte interpreta
el precepto en el sentido de que  todos
los Estados  admitidos  en  la  Organiza-
ción de Naciones Unidas deben ser  teni-
dos por civilizados64. Aún así, el aban-
dono de las categorías relacionadas con
la civilización en la práctica internacio-
nal del siglo XX no habría de ser definiti-
vo, como ponen de manifiesto las  posi-
bles influencias intelectuales de la  Alian-
za que a continuación examinamos y
aún este mismo tipo de iniciativas.
5. Antecedentes intelectuales
de la Alianza de Civilizaciones
Una de las causas que probablemente
ha contribuido al respaldo internacional
de la  Alianza  hay que establecerla  en
la existencia de corrientes intelectuales
que,  desde  los  años  setenta  del  siglo
pasado, vienen  reivindicando principios
próximos a los de la Alianza de Civili-
zaciones. Nos centraremos en este apar-
tado en el comentario a una serie de
obras cercanas a su ideario si bien que
de forma sumaria, dado que no hay da-
tos concretos de su influencia concreta
sobre la iniciativa. Salvo las alusiones a
la tesis del choque de civilizaciones,
realizadas sin cita de su autor por ejem-
plo en el Informe del Grupo de Alto Ni-
vel, no hay en los documentos oficiales
de la Alianza  referencia  alguna  a  posi-
bles tesis inspiradoras del  proyecto.  Nos
referimos, por otra parte, a una serie  de
obras orientadas directamente a una
política en términos de civilización, de-
jando aparte reflexiones más amplias
sobre cuestiones como el multicultu-
ralismo o la interculturalidad.
5.1. Los planteamientos de Alí A.
Mazrui y de Roger Garaudy
El  politólogo Alí Mazrui publicó  en  1976
un libro con el título de Una federación
mundial de las culturas. Una perspecti-
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va africana,65 inscrito dentro de las co-
rrientes ligadas, en materia de relacio-
nes internacionales, a la investigación
para la paz, al postbehaviorismo y a la
prospectiva. El libro de Mazrui analiza
una amplia variedad de cuestiones en
las que no podemos entrar, proponien-
do una arquitectura renovada de las
organizaciones internacionales de ám-
bito mundial, a través de una federación
en la que habría de cristalizar una ver-
dadera comunidad globalizada de las
culturas. La base tendría que ser un
sistema de adscripción lingüística que
ligara al Estado con alguna de las len-
guas actuales de difusión universal. La
federación establecería un modelo de
relaciones culturales basado en tres
principios: la aceptación de la interde-
pendencia cultural entre las partes
constituyentes, la aceptación de un
principio de igual valoración de las uni-
dades culturales integrantes de la fe-
deración y la promoción, finalmente,   de
un nivel federal de fusión cultural, equi-
valente del poder central en una federa-
ción política.
De entre todas las cuestiones que  el
libro  plantea  hay una que nos parece
decisiva y es la duda de si efectivamen-
te  la culminación de un proceso de fu-
sión cultural, máxima expresión de la
convergencia cultural, puede contribuir
a minimizar la violencia. Como Mazrui
recuerda, en la Alemania de Hitler los
judíos estaban plenamente asimilados al
resto de la población desde el punto de
vista cultural y en Ruanda, Zanzíbar y
Burundi, un alto grado de cohesión
cultural no impidió tampoco el estallido
de la violencia. La experiencia de  estos
tres últimos países demuestra que la
búsqueda de alguna forma de privilegio
racial o interétnico (de los árabes en
Zanzíbar, de los tutsis en los otros dos
casos) estuvo en el origen de la con-
frontación, al margen de la proximidad
cultural existente entre los grupos. Mazrui
parte de una serie de premisas para la
resolución de esta objeción: el  consen-
so sobre los valores representativos de
una cultura compartida, para  que  pue-
da garantizar la paz y la  estabilidad  so-
cial, debe, en primer lugar, buscarse  en
el ámbito  de  los criterios  de  estratifi-
cación, ubicados  en  aquella  parte  del
sistema social que sitúa las diferencias
de renta y distribuye el poder y la in-
fluencia de forma jerárquica. La búsque-
da  de  una  cultura  y  de  unos  valores
compartidos  debe garantizar, en segun-
do lugar, que tales criterios son verda-
deramente justos o son al menos per-
cibidos como tales, teniendo en cuenta
que la justicia social aparece en la prác-
tica sujeta a condicionamientos cultu-
rales (culture-bound) que, sin duda,
deben superarse. El  consenso  efectivo
deberá recaer, por tanto y en tercer  lu-
gar, sobre principios  interculturales  que
logren abandonar su  particularismo  de
origen  y  que coincidan a  su  vez  en  la
determinación de  los  procedimientos
adecuados  de resolución de conflictos.
Por la misma  época que Mazrui, el fi-
lósofo francés Roger Garaudy  publicó,
por  su  parte, una obra bajo el título de
Diálogo de civilizaciones.66 Ya  desde  la
década de 1960 existía un contexto fa-
vorable a una mayor implicación inter-
cultural a nivel global. El escritor y diri-
gente político senegalés Léopold Sédar
Senghor, en un artículo de finales de
1963, hablaba, por ejemplo, de «un
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movimiento de convergencia panhu-
mano»  del  que  tendría  que nacer   una
«Civilización de  lo Universal, simbiosis
de todas las civilizaciones diferentes».67
Sin embargo, aunque la idea  aparece
diseminada en diversos  capítulos  de
El  diálogo  de  las  culturas  de Senghor,
éste no llegó a formular una  tesis  acaba-
da al  respecto, que  sí  se encuentra  en
cambio en el citado libro de Garaudy.
El pensador francés, de orientación
marxista y converso al Islam  en  la  déca-
da de 198068, es sin duda un autor po-
lémico:  tachado  de estalinista69,  pesa
sobre él la condena de un tribunal fran-
cés por antisemitismo. Todo esto no res-
ta, sin embargo, interés a una obra de
no  escasa  profundidad,  en  los  aspec-
tos, al menos, no relacionados con
aquellos asuntos.
Diálogo de Civilizaciones parte de un
planteamiento de extraordinaria severi-
dad  crítica respecto de  las  caracterís-
ticas fundamentales  de  la  civilización
occidental. Los excesos del capitalismo,
del colonialismo y del imperialismo son
el resultado de una  cultura  que  privi-
legia el dominio de la naturaleza, la
eficiencia técnica sin límites, el creci-
miento económico desmedido y el ex-
pansionismo militar. Son cualidades  que
el curso de la historia  ha  difundido  por
todo el orbe, como consecuencia  de  la
supremacía de Occidente iniciada a
finales del  siglo  XV.  El incremento y la
generalización de esta influencia cons-
tituyen una amenaza contra el conjunto
de la humanidad, una amenaza que hay
que frenar por medio del diálogo de ci-
vilizaciones y del enriquecimiento mu-
tuo de las culturas. Se trata, en definiti-
va, de construir una nueva civilización
común a impulso de lo que Garaudy
denomina el proyecto esperanza, una
nueva civilización que debe redefinir los
fines fundamentales del  progreso  y
nutrirse de  los  logros  positivos  alcan-
zados en cada una de las civilizaciones
precedentes. Dentro de esta perspecti-
va, el autor destaca los movimientos inte-
lectuales y las políticas no europeas que,
a lo largo del siglo XX, han  incorporado
ya un cierto espíritu de diálogo de civili-
zaciones: la «Ujamaa» africana, espe-
cie  de  vía  africana  al  socialismo  pues-
ta  en  práctica  en  Tanzania durante la
década de 1960, la Carta de Argel de
1964 y la Carta nacional de 1976, el
«satyagraha» de Gandhi, la pedagogía
de Paolo Freire, la teología de la libera-
ción o la revolución cultural china  de
Mao Zedong. Con la perspectiva históri-
ca de hoy día, es forzoso  reconocer  que
no todas las fórmulas que se proponen,
al menos como modelo o como expo-
nentes de una tendencia, podrían  acep-
tarse como inspiradoras de un diálogo
de civilizaciones actual, aunque sin duda
alguna hay que comienza a adquirir for-
tuna, caso de la filosofía última del
Ubuntu, expresión bantú equivalente a
la de la Ujamaa. En el año 2000 se cons-
tituyó, de hecho, el llamado Forum
Ubuntu con sede en Barcelona, presi-
dido por Federico Mayor Zaragoza. La
organización recibió en 2008 el apoyo
político de la ONU que la considera in-
cluso como «uno de los gérmenes del
futuro gobierno planetario». Todo gira
alrededor de un principio extraído de la
filosofía bantú utilizada como base de la
lucha contra el apartheid, y que  se  resu-
me en un sencillo  pensamiento: «yo  soy
porque  nosotros somos»70.
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Junto  al  diálogo  intercultural  plantea-
do  en  Diálogo  de  Civilizaciones,  debe
decirse que Garaudy ha abogado tam-
bién en favor del acercamiento con-
temporáneo hacia el  Islam,  sobre  todo
a partir de su impugnación de los inte-
grismos en general y del integrismo
musulmán en particular. Como conver-
so a esta religión, el autor sostiene que
debe rechazarse la pretensión de con-
figurar la Sharia, la ley islámica  intem-
poral, a partir de las  contingentes  in-
terpretaciones, sacralizadas por los ju-
risconsultos, de las costumbres árabes
coetáneas al Profeta (fiqh)71. Se trata de
la cada vez más necesaria defensa de un
Islam moderado en la que vienen insis-
tiendo también otros muchos autores72.
5.2.  La  tesis  de  Huntington
y  la  del  Grupo  de
Personalidades  para  el
Diálogo entre Civilizaciones
El icono del choque de civilizaciones no
es enteramente original de Samuel
Huntington, aunque sin duda ha sido él
quien le ha dado una versión más aca-
bada. Expresiones parecidas podrían
encontrarse  en  obras  de  Jean-Jacques
Servan-Schreiber, de Roy  Preiswerk,  de
Marcel Merle o  de  Bernard  Lewis,  apar-
te  otros testimonios  similares  que  cita
el  propio Huntington73. La tesis del  cho-
que de civilizaciones ha sido tan divul-
gada que puede ser resumida breve-
mente: después del final de la Guerra
Fría el enfrentamiento ideológico ca-
racterístico de la política de bloques tien-
de a sustituirse por choques en térmi-
nos de adscripción civilizacional, debien-
do Occidente protegerse frente a los
movimientos antagonistas que irrumpen
en la escena internacional, el mayor de
los cuales reside, a juicio del autor, en
una creciente coalición entre China y el
mundo islámico. Más que abundar en
la tesis del choque, interesa que nos
centremos en las críticas que la teoría
de Huntington ha recibido. Las  revisio-
nes tal vez más completas se deben  a
Fred Halliday, Georges Corm y Amartya
Sen74 y entre nosotros a los profesores
Remiro Brotóns  y  García  Neumann75,
si  bien  hay  aproximaciones  igualmen-
te críticas en multitud de obras, de
Bernard-Henri  Lévy  o  de  Slavoj  Zizek76
por  ejemplo. El rechazo de  la  tesis  del
choque de civilizaciones fue especial-
mente  intenso  entre autores de  origen
musulmán como Edward  Said  o  Seyyed
Hossein Nasr77 para quienes el choque
de civilizaciones no era más que un ar-
did teórico destinado a la designación
de nuevos enemigos, que llenaran el vacío
producido tras el fin de la guerra fría.
No  obstante esas  descalificaciones,  es
cierto que la  tesis de  Huntington  viene
siendo objeto de un acercamiento re-
ciente  en términos de  mayor  pondera-
ción, tendiendo a verse como la extra-
polación al plano de las relaciones in-
ternacionales de un fenómeno prácti-
camente constante: el del choque  cul-
tural. Es el caso, por ejemplo, del
antropólogo Arjun Appadurai  o  del  fi-
lósofo de origen iraní  Daryush Shayegan,
un autor que se hace eco de las dinámi-
cas del choque derivadas de las reac-
ciones identitarias que las civilizaciones
no occidentales experimentan a impul-
sos de la globalización78.
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Para valorar correctamente la tesis  de
Huntington podría aplicársele la distin-
ción realizada por James Rosenau en-
tre un nivel macro y un nivel micro de
las relaciones  internacionales79.  La  teo-
ría de Huntington sería incorrecta en  un
nivel macro, ya que no existe un alinea-
miento generalizado que suponga un
verdadero enfrentamiento entre civiliza-
ciones. De hecho, por ejemplo,  ¿cuán-
tos  Estados  de mayoría musulmana no
son, de alguna forma, aliados de los Es-
tados Unidos? La teoría sería en cambio
correcta desde el nivel micro, en cuan-
to a la existencia de una tendencia muy
profunda, identitaria y antioccidental,
que  lleva a ciertos individuos  a come-
ter actos extremos  que  condicionan la
realidad internacional de nuestros días.
Esta distinción de niveles está implícita
en la crítica a Huntington de Amartya
Sen. Sen rechaza el choque de civiliza-
ciones pero negando (en el nivel micro)
que pueda hacerse una identificación
unilateral de los individuos por razones
de adscripción civilizacional. Las dife-
rencias de adscripción cultural no pue-
den fundar el enfrentamiento de modo
inexorable porque no necesariamente
tienen que predominar en la formación
de la identidad personal de los indivi-
duos. El choque cultural a nivel indivi-
dual sería un reduccionismo en la de-
terminación de la identidad de las per-
sonas y de los grupos, lo que Sen califi-
ca de «ilusión de la singularidad».
La debilidad del planteamiento de Sen
tal vez resida, si se nos permite, en no
haber advertido que no todas  las  se-
ñas de identidad  de una  persona  po-
seen la misma capacidad de moviliza-
ción. Es cierto que «la ciudadanía, la
residencia, el origen geográfico, el  gé-
nero, la clase,  la  política,  la  profesión,el
empleo, los hábitos alimentarios, los
intereses deportivos, el gusto musical,
los compromisos sociales, entre otros
aspectos de una persona, la hacen
miembro de una variedad de grupos».80
Hutus  y  tutsis  o  israelíes  y  palestinos,
por  ejemplo, podrían compartir indivi-
dualmente muchos de esos posibles
componentes de la identidad  personal,
pero desde el punto de vista de los   con-
flictos que han enfrentado a sus comu-
nidades nos parece que son filiaciones
neutras, en cuanto permanecen normal-
mente ajenas a los procesos de socializa-
ción determinantes de la radicalización.
Creemos, pues, que  se  debe distinguir
entre  la identificación o la afinidad electi-
va,  fruto  de  la  adhesión  subjetiva  del
individuo, y la identidad colectiva pro-
porcionada a través de procesos de
enculturación  que  toda sociedad  tiene
institucionalizados. Estas  observaciones
a la crítica  de  Amartya  Sen,  quien  por
cierto formó parte del equipo de perso-
nalidades que escribió el Crossing the
divide a que a continuación nos referi-
remos, no desmerecen en absoluto su
análisis, uno de los más lúcidos ensa-
yos existentes sobre el tema de las identi-
dades. Es más, la aportación de Sen po-
dría no ser suficiente para  deslegitimar
el  esquema  de Huntington pero sí  apor-
tar  las  claves  para  superarlo,  en  cuan-
to viene a llamar la atención sobre el
sentido precisamente de aquellos pro-
cesos de enculturación. La educación
debería siempre vigilar la formación de
esas identidades múltiples de que nos
habla el autor y evitar las filiaciones  mo-
nolíticas que se presentan como esen-
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cialmente contradictorias de otras posi-
bles.
Por su parte,  el referido libro Crossing
the divide. Dialogue among civilizations81
puede verse como el gran hito con que
culminó la iniciativa de Naciones Uni-
das de 1998. El Grupo lo formaron per-
sonalidades destacadas como Ruth
Cardoso, Jacques Delors, Nadine
Gordimer, Hans Küng, el propio Sen y
hasta veinte personalidades más origi-
narias de los más diversos países. Para
los autores, al igual que para el Grupo
de Alto Nivel formado posteriormente
para la Alianza, el choque de civilizacio-
nes no se ha producido en la práctica
aunque responde a una eventualidad no
desdeñable que debe conjurarse me-
diante el recurso al diálogo. El libro bus-
ca establecer, por tanto, un nuevo pa-
radigma en las relaciones internaciona-
les. Hasta ahora, el  paradigma  predo-
minante se había basado en la cen-
tralidad del Estado-nación, en la utiliza-
ción de la diversidad como elemento de
identificación del enemigo y en la pre-
eminencia de la responsabilidad inter-
nacional colectiva por encima de la in-
dividual. El nuevo paradigma debe afec-
tar a todos esos pilares, sobre la base
de que la racionalidad, la libertad, la to-
lerancia, la justicia y el respeto por la
dignidad humana no pertenecen en ex-
clusiva a Occidente. Dado que los   va-
lores de libertad, racionalidad, legalidad
y garantía de los derechos individuales
han sido profusamente elucidados en la
discusión política contemporánea, el
Grupo de Personalidades enfatiza la
importancia otros valores asociados:
aparte del de reciprocidad,  implícito  en
la llamada regla de oro de la ética, los
valores de justicia, empatía, civismo y
responsabilidad; justicia  como equidad,
para la participación pública  de  los  más
desfavorecidos; cultivo de la empatía  y
de  la  compasión  a  través  de  la  educa-
ción, al objeto de promover una men-
talidad global de paz; promoción  de  una
ética cívica como complemento al im-
perio de la ley; insistencia, finalmente,
en la dimensión de la responsabilidad y
del deber como presupuestos del diálo-
go intercultural y del auténtico progreso
humano.
Se trata, en otras palabras, de desterrar
el viejo paradigma de exclusión, del
«nosotros frente a ellos», la idea de que
«el poder da la razón» o la enemistad y
el doble rasero como claves de la políti-
ca exterior. Los principios más relevan-
tes del nuevo  paradigma  serían  enton-
ces los siguientes: igualdad  de  estatus,
es decir igualdad en las oportunidades
de participación política pero también
igualdad en la vulnerabilidad ante los
riesgos comunes; reevaluación de la
categoría de enemigo, en el sentido de
que no hay ya un enemigo singulariza-
do para un país particular, sino más
bien enemigos difusos y multifacéticos
contra todos (el terrorismo internacional,
el cambio climático, las inestabilidades
financieras, etcétera); dispersión del po-
der, a partir de la aparición de nuevos
actores globales con  gran capacidad  de
influencia y de movilización de la socie-
dad  (ONGs, empresas transnacionales,
personalidades carismáticas, etc.); plu-
ralidad, en consecuencia, de interlocu-
tores; responsabilidad individual frente
a la colectiva del Estado, sustentada en
la creación a partir de la década de 1990
de los Tribunales Penales Internaciona-
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les auspiciados por Naciones Unidas;
alineamientos selectivos (o temáticos),
por razón de la diversidad  de  intereses
que afectan a las relaciones interna-
cionales, y frente a los alineamientos
monolíticos inherentes a la guerra fría;
necesidad finalmente de construir  jun-
tos  respuestas comunes frente a desa-
fíos compartidos, en un diálogo que no
sea meramente defensivo.  El  Grupo de
Personalidades aborda también la posi-
ble repercusión del diálogo de civiliza-
ciones en la organización del Sistema
de Naciones Unidas, con el llamamien-
to al estudio e implantación  de  nuevas
formas de participación y de  representa-
ción y a una potenciacion de la  Secre-
taría  General  de  Naciones  Unidas  y
de  los  mencionados TribunalesPena-
les Internacionales, responsables ambos
de propiciar la reconciliación y una
verdadera justicia de transición, como
base indispensable para la paz.
5.3. Otras aportaciones (Morin,
Naïr, Maalouf, Rifkin)
No puede concluirse este apartado sin
la referencia a la idea de una política de
civilización postulada por Edgar Morin y
Sami Naïr, cuyas directrices pretenden
la superación de una serie de fenóme-
nos, algunos de ellos directamente
asociados a la globalización: pérdida de
vínculos sociales, insolidaridad, mercan-
tilización de los servicios públicos, fra-
caso de las políticas de igualdad e  in-
tegración, quiebra del pluralismo religio-
so  y  del  principio  de  laicidad.  Frente
a  ello  se  establecen cuatro imperati-
vos clave, sintetizados en la fórmula de
solidarizar, regenerar, convivencializar y
moralizar. La política de civilización debe
ser capaz de estimular la capacidad de
asistencia mutua que existe en las per-
sonas, fortalecer la calidad de vida en
términos ecológicos, de tiempo de tra-
bajo o de reducción de la burocracia,
debe saber regenerar la identidad na-
cional en armonía con otras identidades
y aunar las conciencias en torno a los va-
lores constitucionales más esenciales82.
El tema de la civilización sigue promo-
viendo  la reflexión de los más lúcidos
ensayistas. Es el caso de Amin Maalouf,
autor de El desajuste del mundo. Cuan-
do nuestras civilizaciones se agotan.
También Maalouf denuncia los desajus-
tes diversos que nuestras sociedades
ponen incansablemente de manifiesto:
desajustes intelectuales, económicos,
climáticos… Hay un agotamiento de los
modelos sociales tanto de Occidente,
por traición a sus valores, como del
mundo árabe, por su situación de  es-
tancamiento. El autor vaticina  de  algu-
na forma el final de las enemistades  tra-
dicionales, para augurar el enfrenta-
miento progresivo del  género humano
contra  amenazas  colectivas de  mucho
mayor calado83. En La civilización empá-
tica. La  carrera hacia  una  conciencia
global  en  un  mundo  en  crisis,  Jeremy
Rifkin plantea a su vez un punto de vis-
ta enteramente opuesto al de Hunting-
ton. En vez de abordar la historia de las
civilizaciones desde la perspectiva de su
confrontación la reconstruye desde la
óptica de  las relaciones  empáticas  que
una mirada atenta puede descubrir. Se
trata de una paradoja oculta de la histo-
ria, que revelaría que el ser  humano  no
se  caracteriza por  las  dosis  de  agresivi-
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dad, materialismo y utilitarismo que
habitualmente se le atribuyen. El desa-
rrollo humano plantea  un escenario,  por
lo demás, en el que  necesariamente  se
enfrentan  la empatía  y  la  entropía,  es
decir, la colaboración entre sociedades
y un consumo energético desmedido
que pone en peligro el medio ambiente
y la sostenibilidad del planeta, y cuya
única conciliación  tendría  que venir  de
la mano de  la  tercera revolución indus-
trial que el autor considera inminente84.
6. Puntos críticos y desafíos
6.1. El debate relativo a la
unicidad de la civilización
Anteriormente hemos abordado el   de-
bate desde el punto de vista histórico.
La idea de una multiplicidad de  civili-
zaciones ha sido impugnada, no obstan-
te, dentro de la crítica que Gustavo Bue-
no ha dirigido a la propuesta  de Alianza
de  Civilizaciones85. Se introduce con ello
una  perspectiva teórica  de indudables
consecuencias prácticas. La tesis de
Bueno puede sintetizarse del siguiente
modo: no existe pluralidad  de  civiliza-
ciones sino una única civilización, pre-
dicable idealmente del género humano
en su totalidad, como realidad opuesta
a la barbarie. Sí puede admitirse la
existencia de una pluralidad de culturas
diferenciadas, pero los hallazgos de cada
una de ellas, cuando suponen un avan-
ce real en el proceso de civilización, son
susceptibles de desprenderse o segre-
garse de las mismas para, precisamen-
te, universalizarse. Una vez establecida
la verdad de una tesis científica, la utili-
dad de una innovación tecnológica o las
ventajas de determinados postulados,
políticos, sociales o económicos, tienden
a expandirse y a ser asumidos por cul-
turas diferentes de aquélla en la que
surgieron. Sólo quedarían al margen de
tal asimilación los componentes defi-
nitorios de cada cultura, los que se re-
fieren,  por  ejemplo,  a  la  lengua,  a  la
religión, a las tradiciones e idiosincrasia
particular de cada pueblo, e incluso a
las opciones políticas o sociales direc-
tamente derivadas de las mismas. Tales
componentes serían para cada una de
las culturas innegociables por irre-
nunciables, de forma que no sería posi-
ble acuerdo o alianza alguna respecto
de  esos  contenidos, entendidos  como
privativos o exclusivos. En estos aspec-
tos solo cabe esperar una irreductible
confrontación. Y aún se daría un pro-
blema añadido porque, puestos a admi-
tir la existencia de una pluralidad de
civilizaciones, ¿quién podría arrogarse su
legítima representación a los efectos del
pacto global que la Alianza parece lle-
var implícito?86
Hablar de civilizaciones en plural pare-
ce excluir además la contraposición con
la barbarie, algo que ha estado en el
núcleo de las críticas inicialmente diri-
gidas a la Alianza  de  Civilizaciones.  Es
el caso, por ejemplo, de la posición
sostenida en el libro de Gustavo de
Arístegui sobre la yihad en España87:
¿cómo aliarse con países con creden-
ciales democráticas tan insuficientes, sin
hacer dejación de nuestros más genui-
nos  valores?  ¿Cómo aceptar  la  legitimi-
dad de las teocracias islámicas en la ne-
gociación que toda alianza implica, sien-
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do, como son, negadoras del pluralismo
político y abiertas represoras de los de-
rechos humanos, empezando por los de
la mujer? Planteamientos de este tipo
insisten en remitirnos a la duda inicial88:
¿unidad de civilización frente a barbarie
o pluralidad de civilizaciones, acaso in-
compatibles en materias esenciales?
Aparte de las concepciones  antropológi-
cas indicadas más arriba, debe recor-
darse que la tesis relativa a la unicidad
de la civilización fue contestada por el
historiador e internacionalista británico
Arnold Toynbee, al comienzo de su Es-
tudio de la historia. Para Toynbee, la te-
sis de la unidad de la civilización cons-
tituye una concepción errónea, esta-
blecida  por  los  historiadores  occidenta-
les a partir de un espejismo, el de la
creciente unificación económica y polí-
tica del mundo89. Las dos tesis contra-
puestas proporcionarían, no obstante,
dos extremos entre los que habría lugar
para  un  punto  intermedio, representa-
do  por  el  historiador  Fernand  Braudel,
para quien sería compatible el empleo
del término a la vez en singular y en plu-
ral, manteniendo  la  contraposición de
su  primer  uso  con  respecto  a la  barba-
rie. La civilización, en cuanto única, al-
bergaría primero un sentido inequívoco
de excelencia, de superioridad humana
(como cuando se habla del  crimen con-
tra la humanidad como equivalente  en
el fondo de un crimen contra la civiliza-
ción)  e incluiría, en segundo lugar, «el
bien común que se reparten desigual-
mente todas las civilizaciones, lo que el
hombre ya no olvida»90.
El planteamiento gana en complejidad
si recurrimos a la opinión de Ortega y
Gasset, quien precisamente hizo una
indagación crítica sobre la obra de
Arnold Toynbee. Ortega sostenía que las
civilizaciones, en su evolución, no ne-
cesariamente superan sus estadios
anteriores y que éstos persisten de al-
gún modo enmascarados en su realidad,
de la misma forma que el adulto con-
serva algo del niño que fue91. Edgar
Morin ha escrito precisamente  una Bre-
ve  historia  de  la barbarie  en  Occiden-
te para demostrar con qué facilidad
caen en la indisciplina incluso las más
avanzadas de las sociedades92.  Vemos,
por tanto, que los planteamientos an-
teriores son muy disímiles entre sí, aun-
que acaso las diferencias sean sólo
aparentes. Tesis tan variadas como las
expuestas podrían reconducirse a la
más reciente del filósofo y lingüista
Tzvetan Todorov (El miedo a los bárba-
ros. Más allá del choque de civilizacio-
nes. Barcelona, 2008), en la que podría-
mos apoyarnos para zanjar la discusión.
Muy resumidamente, la idea de Todorov
y las reconducciones a que aludimos  se-
rían las siguientes: el término civilización
en singular debe entenderse como
opuesto a la barbarie en un sentido moral
(Braudel); civilización en plural  equiva-
le  a cultura  (Bueno); resulta imposible
calificar de civilizada o bárbara a una
sociedad en su conjunto, e incluso a sus
propios integrantes: la civilización o la
barbarie se encuentra exclusivamente en
sus actos y realizaciones (Ortega, el úl-
timo Lévi-Bruhl y Lévi-Strauss).
Con la unificación de criterios ensayada
quedaría demostrado que lo mismo se-
ría defender la existencia de un único
modelo de civilización al que se vieran
atraídas  las  distintas culturas, pese  a
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las  resistencias opuestas por su núcleo
espiritual propio e irreductible  (Bueno),
que entender este trasfondo como  dan-
do configuración autónoma a una civili-
zación específica, distinta y oponible a
las demás (Toynbee). La terminología  y
el enfoque pueden variar y el núcleo del
problema conservarse intacto. Este núcleo
no  es, a  nuestro  entender,  sino  la dife-
rente capacidad de irradiación o de tras-
vase de los componentes materiales y
de  los espirituales, entre unas civiliza-
ciones y otras (o entre distintas cultu-
ras, si se quiere seguir manteniendo el
equívoco). Se trata de una cuestión que,
ya históricamente, sirvió  para  la  oposi-
ción entre el concepto francés de civili-
zación (civilisation), centrado esencial-
mente en las condiciones materiales del
progreso, y la concepción alemana de
la cultura (Kultur), que insiste por el con-
trario en los aspectos propios de la idio-
sincrasia espiritual de cada pueblo93.
Distinguir entre civilización y cultura en
esos términos podría ser  una  opción: a
fin  de  cuentas  siempre  será  más
fácil  la difusión de una nueva técnica
que la de una nueva opción religiosa, a
sabiendas de que  la  globalización  está
erosionando las correspondientes  resis-
tencias culturales pero no hasta el pun-
to de abolirlas94. Se trata, en todo caso,
de una diferencia muy importante que,
entendemos, es a la que alude Bueno:
el desafío de delimitar las posibilidades
de influencia mutua entre culturas esen-
cialmente plurales, en la dirección de
aumentar un nivel común de civilización.
Lo importante no será tanto distinguir
entre civilización y cultura cuanto identi-
ficar ese eventual núcleo definitorio de
cada una de ellas, para  determinar hasta
qué punto son  irreductibles, por insensi-
bles en algún caso a la organización
democrática de la sociedad o al respeto
de los derechos humanos, banderas
desde luego inexcusables del ideal
civilizatorio contemporáneo. El  reto esta-
rá  además en la  búsqueda  de  medios
efectivos para que la distancia cultural
no degenere en la polarización o en los
extremismos que la Alianza de Civiliza-
ciones pretende  prevenir y superar. Todo
ello nos  enfrenta a  la siguiente obje-
ción crítica, la de si hay religiones, sin-
gularmente la musulmana, que por sus
implicaciones políticas son refractarias
de aquellos parámetros esenciales.
6.2. Dificultades de una Alianza
con el mundo árabe y musulmán
Es  otro  de  los  reparos  que  se  opo-
nen a la  Alianza  de  Civilizaciones.  Hay
especialistas, como Anne-Marie Del-
cambre, que consideran que la   impron-
ta fuertemente religiosa de las socieda-
des islámicas las hace escasamente
receptivas a la implantación de la de-
mocracia y al reconocimiento de los
derechos fundamentales95. La  idea  ven-
dría avalada por estudios como el pu-
blicado por la organización Freedom
House, conforme al cual, de 57 países
con mayoría musulmana en el mundo,
sólo cinco podrían clasificarse como paí-
ses libres (Benín, Guyana, Malí, Senegal
y Surinam)96. Algo similar se suele decir
en relación con los derechos humanos,
fundamentalmente respecto de la au-
sencia de libertad religiosa, la discrimi-
nación de la mujer y los castigos cor-
porales. La separación en este terreno
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con respecto a Occidente comenzó con
la abstención de Arabia Saudí en la vo-
tación en 1948 de la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos, apro-
bada por la Asamblea General de Na-
ciones Unidas. El argumento fue enton-
ces  que  el texto de la Declaración «se
halla fuertemente impregnado de cultu-
ra occidental, una cultura que en bas-
tantes puntos se halla en conflicto con
otras culturas existentes en el  mundo».97
Esa situación dio origen a una larga  serie
de reuniones y de coloquios que trata-
ron, entre 1966 y 1974, de acercar las
posturas occidentales y musulmanas.
Sin embargo, ante la dificultad de en-
contrar modelos comunes, el 19 de  sep-
tiembre de 1981 Arabia Saudí procla-
mó ante la UNESCO la Declaración
Islámica Universal de Derechos Huma-
nos, redactada por el Consejo Islámico
en Europa. A raíz de tal Declaración, se
ha producido un fenómeno de regiona-
lización de los derechos humanos en el
ámbito árabe-musulmán, con la apro-
bación de una serie  de  textos  especí-
ficos  adaptados a su particular cultura
religiosa. Un estudio empírico de las ra-
tificaciones, reservas y declaraciones
interpretativas verificadas por estos  paí-
ses, en relación con los tratados inter-
nacionales fundamentales en materia
de  derechos humanos, llevaría a la con-
clusión, sin embargo, de que se viene
optando en  general por una ratificación
en términos cuantitativamente razona-
bles, manteniendo un nivel de adhesión
similar al de otras áreas no occidenta-
les,  y con el amparo probablemente  de
las dificultades de verificación  y control
del  cumplimiento de los  correspondien-
tes  compromisos  internacionales98. Más
que de incompatibilidad del Islam con
los derechos humanos habría que ha-
blar, por tanto, de una adaptación parti-
cular de los mismos realizada en con-
sonancia con el Corán, las tradiciones
islámicas y el principio de soberanía de
Dios que establece el Preámbulo de la
Declaración Islámica Universal de 1981.
No obstante todo lo anterior, hay  pen-
sadores actuales pertenecientes a la
tradición musulmana que defienden la
compatibilidad plena del Islam respec-
to a la democracia y los derechos hu-
manos. Lo que ya se conoce como pri-
mavera árabe, es  decir las revoluciones
que  están  teniendo  lugar  en  este  año
2011 en muchos Estados del Mediterrá-
neo y de Oriente Próximo, vendría a
confirmar esa misma idea. Mohamed
Charfi  sostiene que el Islam no tiene
por qué generar de modo necesario una
cultura antidemocrática y que la situa-
ción actual sólo puede superarse por
medio de la cultura y de la educación99.
Ejaz Akram afirma a su vez que el ma-
yor reto para  la  democracia en los  paí-
ses musulmanes deriva  de  su resisten-
cia hacia la desacralización del poder100,
aunque el Islam contendría bases sufi-
cientes para una separación  estricta  de
las estructuras del  Estado y de  la reli-
gión. Mohamed-Cherif Ferjani  invoca  en
este sentido una aleya del Corán, nor-
malmente interiorizada por los musul-
manes pero a menudo tergiversada,
para demostrar que la separación entre
política y religión es absolutamente facti-
ble. Se trata del llamado «versículo de
los príncipes» por el que se dice: «obe-
deced a Dios, obedeced al Enviado y a
aquellos de vosotros que tengan autori-
dad»101. A partir de tal versículo se  con-
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cluye que no debería haber inconvenien-
te religioso  para  el establecimiento de
un Ordenamiento civil no inspirado en
las normas del Islam. Para Tariq Rama-
dán, considerado a veces como una es-
pecie de caballo de Troya que el isla-
mismo estuviera introduciendo en Oc-
cidente102, no se puede, finalmente, ne-
gar a los ciudadanos europeos de con-
fesión musulmana «la capacidad de par-
ticipar en los auténticos debates  sobre
los valores universales, que  son  los
valores universales comunes»103. El diá-
logo intercultural con el mundo islámi-
co debe partir, pues, de la existencia  en
su seno de fuerzas moderadas  que  pue-
den contribuir a disipar el extremismo  y
que deben ser alentadas por ello. Es la
idea que se contiene  en  el Informe  del
Secretario General Kofi Annan,  de  agos-
to de 2005, relativo a la aplicación del
Programa Mundial para el Diálogo entre
Civilizaciones  (documento A/60/259):
«Es necesario que el diálogo ente civili-
zaciones se emprenda en un nivel muy
local… Cuando los miembros de un gru-
po en particular se convierten en prisio-
neros de un postulado que propugna el
enfrentamiento, recae sobre otros miem-
bros del mismo grupo que comparten la
misma  cultura,  la  misma  religión  y  los
mismos valores, la especial responsabili-
dad de convencerlos de la validez de  un
discurso diferente.»
Se trata de un principio, en cualquier
caso, que ha encontrado oposición  en
un artículo de Geneive Abdo, publicado
en la edición española de la revista
Foreign Policy. Si de lo que se trata es
de combatir la polarización y el extre-
mismo, no se entiende, se nos viene  a
decir, que haya una constante apelación
a las fuerzas moderadas del mundo is-
lámico, marginándose en cambio a los
sectores políticos y sociales en que se
encarna aquella tendencia radical. Cual-
quier problema político debiera dirimirse,
en otras palabras, con sus directos pro-
tagonistas y no con otros actores, por
más que éstos se encuentren dentro de
su entorno ideológico próximo.
La autora, que trabajó para Naciones
Unidas en el año 2006, precisamente
para la puesta en marcha de la Alianza
de Civilizaciones, es partidaria por ello
de entablar negociaciones formales con
grupos como Hamás, Hezbolá o los   Her-
manos Musulmanes:  «El  hecho  de  que
estas organizaciones vayan a convertir-
se en los futuros líderes de Oriente  Me-
dio  no  debe ignorarse. Por lo tanto  ¿por
qué se les margina del debate políti-
co?»104. El planteamiento es razonable,
pero se enfrenta al hecho de que casi
ningún Gobierno occidental aprueba ese
tipo de negociaciones, aún a concien-
cia de la fuerte implantación social y
política de tales grupos. Hamás, por
ejemplo, está considerada internacio-
nalmente  como  organización  terroris-
ta e Israel no la reconoce como interlocu-
tora en el proceso de paz para Oriente
Próximo. Y  sólo  tímidamente se comien-
za a hablar de posibles negociaciones
con los talibanes de Afganistán105. Se
trata, por tanto, de una vía, la del traba-
jo directo con los extremistas, que por
el momento permanece cerrada. Es ade-
más una cuestión que afectaría más
directamente a los procesos políticos de
negociación respecto de los que la
Alianza de Civilizaciones ha decidido,
como se dijo, excluir su competencia.
La promoción del Islam moderado no es
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una opción más sino acaso única y, en
consecuencia, no debe presentarse
como enteramente desprovista de fun-
damento o ineficiente a la larga.
6.3.  La  Alianza  como  instrumento
coadyuvante  de  la  lucha  contra
el terrorismo
Se  denuncia a veces que, en plantea-
mientos como el de la Alianza de Civi-
lizaciones, lainfluencia de  los factores
culturales y religiosos aparece sobredi-
mensionada. Si su impacto en las rela-
ciones internacionales o en fenómenos
como el del terrorismo no es en realidad
tan decisivo, carecería de sentido plan-
tear su abordaje desde perspectivas
semejantes. De hecho, hay una tenden-
cia general a relativizar el peso específi-
co del factor cultural, situándolo  junto
a otros posibles  y evitando toda preten-
sión de determinismo cultural106.
La efectividad de la influencia de la reli-
gión en las dinámicas del terrorismo
islamista ha sido abordada en ese  senti-
do en un estudio del profesor Stephen
Holmes, de la Universidad de Nueva
York. En un análisis de los atentados del
2001, Holmes concluye que «la ideolo-
gía movilizadora del 11-S no fue el Is-
lam, o siquiera el fundamentalismo is-
lámico». Esta conclusión no trata, sin
embargo, de minimizar el componente
religioso sino de situarlo, como se ha
dicho, en sus justos términos. La inda-
gación del profesor Holmes se basa en
una exhaustiva recopilación de informes
sobre la organización de los ataques a
cargo de la célula terrorista patrocinada
por Al Qaeda. La duda inicial sobre la
prevalencia de los posibles factores
determinantes reside en que ciertos
objetivos y motivaciones pueden am-
pararse en planteamientos tanto  religio-
sos  como  políticos,  con  el  peligro  de
que  los  primeros sirvan meramente de
pretexto o de coartada para los segun-
dos. Osama Bin Laden podría querer
expulsar a los Estados  Unidos  de  Arabia
Saudí porque sus tropas profanan su
suelo sagrado o porque su presencia sir-
ve para el supuesto saqueo de sus re-
cursos. Ayman Al Zawahiri podría pre-
tender derrocar al presidente Mubarak
por considerarle un apóstata o simple-
mente un tirano. Como escribe el profe-
sor Holmes, «cuando los principios se-
culares y los religiosos son igualmente
creíbles y cada uno de ellos  por  sí  solo
desencadenaría la  acción  que  se  quie-
re  explicar, simplemente no podemos
saber con certeza si el factor decisivo
fue la religión».107
La conclusión del estudio es que la gue-
rra declarada por Al Qaeda contra Esta-
dos Unidos se debe en última instancia
a razones políticas y seculares, y no
religiosas. El objetivo último sería el  de-
rrocamiento de los Gobiernos de  Orien-
te  Medio acusados de corrupción, ob-
jetivo que pasaría por la estrategia in-
directa de atacar a los Estados occi-
dentales que los apoyan, principalmen-
te Estados Unidos. Tampoco tendría  por
qué  tener  relación  con  la  religión  el
concreto  modus  operandi  elegido para
los ataques: la misiones  suicidas  pro-
ducen  un  promedio  de  víctimas  cua-
tro veces superior a la de los restantes
atentados terroristas, no exigen la pla-
nificación de la retirada y simplifican, por
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tanto, su ideación, pueden organizarse
con escasos recursos y no se incurre en
el riesgo de que sus ejecutantes caigan
en delación por medio de la tortura. El
tipo de acción terrorista puede haber
sido elegido, por tanto, por razones
operativas ajenas a cualquier conside-
ración de tipo espiritual.
Ahora bien, también es cierto que esa
confrontación en términos políticos se
despliega mediante el recurso a catego-
rías específicamente religiosas, a la
apostasía, a la guerra santa, a las figu-
ras del mártir (shahid) o del guerrero
santo (muyahidin) y al califato mundial
que finalmente habría de reinstaurarse.
Sobre todo porque el suicidio y la muer-
te de inocentes aparecen expresamen-
te prohibidos por el Islam. La conclu-
sión última que se extrae del trabajo de
Holmes es entonces la de que el terro-
rismo islamista se mueve por fines  po-
líticos aunque  los  medios  y motivacio-
nes a las que apela sean de índole reli-
giosa. No obstante, medios y fines no
se dan los unos sin los otros  y,  por  tan-
to, nos parece que una respuesta
completa  debería  exigir  la  debida  aten-
ción  a  todos  los  factores  intervinientes.
El caso que desgraciadamente nos tocó
más de cerca, el de los atentados del
11 de marzo de 2004 en Madrid, puede
contribuir a ilustrar la idea de que se tra-
ta: puede que sus propósitos últimos
buscaran un efecto político relacionado
con el despliegue español  en  Irak,  pero
ello no debe minimizar  las  motivacio-
nes  religiosas  que sirvieron  de  impul-
so  a la  célula  atacante,  como  se  refleja
expresamente en la semblanza que el
profesor Pérez Martín hizo  del  líder  del
grupo, Serhane  Fakhet Abdelmajid  alias
«el  tunecino», a quien trató  personal-
mente  en  sus  cursos  de doctorado, y
a quien retrata como transido de una
verdadera beatitud religiosa108.
Esa confluencia de motivaciones es fun-
damento, necesario entendemos, de la
complementariedad de  las  medidas  pro-
pias  de  la  Estrategia  Mundial  contra  el
Terrorismo  y de  las debidas a  la Alianza
de Civilizaciones. No puede decirse con
ello  que  la Alianza suponga  una  estrate-
gia  bienintencionada  de  apaciguamien-
to que, lejos de  aminorar  la tendencia al
terrorismo, sirva perversamente para
alentarlo, aunque a veces el  sentido  de
ciertas críticas  remita a ese tipo  de plan-
teamientos.  Se  diría entonces  que  el
terrorismo islamista  ha obtenido sus ré-
ditos favoreciendo estrategias compla-
cientes con el mundo islámico como las
que la Alianza representaría. El autor que
más se ha  señalado en la crítica de esas
formas paralelas de estrategia antite-
rrorista ha sido Alan Dershowitz, cate-
drático de Derecho Penal de la Univer-
sidad de Harvard, para quien «el  terro-
rismo es  una táctica… que se elige por
una única razón: porque ha funciona-
do. Y ha funcionado por  una  razón:
porque  la  comunidad  internacional
–con  la  ONU  a  la  cabeza– ha re-
compensado el terrorismo en lugar de
penalizarlo».109
El ejemplo prototípico de esa dinámica
internacional que favorece  el terroris-
mo, antes que disuadirlo eficazmente,
sería el de la actitud con respecto a la
Organización para la Liberación de Pa-
lestina. Para Dershowitz la tibieza de
algunos países occidentales en la per-
secución de sus activistas y las sucesi-
vas iniciativas de la ONU, elevando el
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estatuto internacional de Palestina y
abriendo la expectativa de su constitu-
ción en Estado independiente, alenta-
ron la violencia durante décadas. Lo
fundamental no  es  que  los  logros  para
la causa palestina se hayan debido
efectivamente al terrorismo cuanto el
hecho de que los propios terroristas lo
hayan percibido así, convirtiendo a la
violencia en instrumento político y en
mecanismo de reclutamiento  de  posi-
bles  adeptos.  Una  elemental  regla  de
disuasión impondría, según el autor,
desvincular el tratamiento del terroris-
mo de la atención a las causas que lo
generan, de forma  que  su  ejercicio  se
convierta en perjudicial y no en benefi-
cioso para las mismas. No quiere decir-
se con ello que las cuestiones políticas
involucradas en el conflicto no deban
merecer un trato adecuado si se co-
rresponden con reivindicaciones justas.
Lo importante, sostiene Dershowitz,   es
que el tratamiento de esas causas de
fondo se desvincule completamente, e
incluso se postergue, respecto del
abordaje específico del terrorismo110.
Este tipo de objeciones  nos  parecerían
acertadas, no obstante, si las estrategias
interculturales, que pretenden contra-
rrestar una particular cultura de la vio-
lencia, quisieran sustituir a las medidas
policiales y judiciales o situar a éstas en
un segundo  plano. Pero cuando  se  ar-
ticulan de modo conjunto  la  estrategia se
asemeja más a una fórmula de «poder
blando» que se une al «poder duro» para,
en la terminología de Joseph Nye, con-
formar  una estrategia completa de
poder inteligente111.  Dado  que  el  profe-
sor Dershowitz centra su  análisis  en  el
terrorismo contra Israel, tal vez sea opor-
tuno concluir este apartado con un ejem-
plo del trabajo complementario  por  el
que  abogarían  tanto  la  Alianza  de
Civilizaciones  como  las aludidas estra-
tegias concurrentes del Sistema de Na-
ciones Unidas. Israel no es, por el  mo-
mento, miembro  de  Grupo  de  Amigos
de  la  Alianza,  aunque  sí  existen acti-
vidades programadas en su territorio (ter-
cer Informe, apartados 47 y 85). El caso
es  que hay estudios sobre el material
escolar utilizado en  las  escuelas
palestinas que tratan de demostrar has-
ta qué punto se demoniza en ellos a Is-
rael, se alienta la confrontación contra
el Estado hebreo y se inculcan princi-
pios contrarios al proceso de  paz  ini-
ciado en  Oslo  en  la década de 1990112.
No es de  extrañar, con tales anteceden-
tes, que en una encuesta del año 2002
el 70% de los niños de entre 8 y 15 años
se mostrara dispuesto a abrazar el mar-
tirio y que hasta el 90% apoyara el te-
rrorismo113.  Algo  similar  se  achaca  a
Israel, salvadas las distancias, a propó-
sito del tratamiento informativo que rea-
liza respecto de la cuestión palestina114.
Ante tales situaciones es difícil soste-
ner que las medidas educativas y
mediáticas que se están desarrollan-
do a iniciativa de la Alianza deban me-
recer la calificación de inoportunas o
rechazarse porque supuestamente restan
eficacia a otras de mayor contundencia.
La realidad demuestra una y otra vez que
hay un sustrato cultural en la violencia que
hay que abordar específica y adecua-
damente.
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6.4. Utopía y limitaciones
prácticas
A menudo se reprocha a la Alianza un
utopismo que conecta con el conocido
planteamiento de Carl  Schmitt115. Se
viene a decir en el fondo que si  la políti-
ca exterior, como cualquier política, se
basa en la oposición intrínseca del par
amigo-enemigo, no podrá fundarse
Alianza alguna que suprima esa diferen-
cia esencial. Resulta  significativa,  des-
de luego, la circunstancia de que el
mismo Documento Final de la Cumbre
Mundial de 2005, que acogió favora-
blemente la iniciativa de la Alianza de
Civilizaciones (Resolución A/RES/60/1,
de 16 de  septiembre  de  2005, aparta-
do 144), decidiera a su vez eliminar las
referencias a los «Estados enemigos»
que  se  contenían  en  los  artículos  53,
77 y 107 de  la  Carta de Naciones  Uni-
das (apartado 177). La formación de un
Grupo de Amigos de la Alianza remite a
su vez al contexto de la Resolución de
la Asamblea General 2625 (XXV), de 24
de octubre de 1970, por la que se es-
tablecen los principios de Derecho In-
ternacional referentes a las relaciones
de amistad y a la cooperación entre los
Estados de conformidad con la Carta  de
las  Naciones  Unidas.  Estas  referen-
cias normativas no significan, sin em-
bargo, que las  hostilidades  hayan  deja-
do  de  contemplarse,  y de hecho  las
referencias al enemigo continúan  exis-
tiendo en diversos textos de Derecho
Internacional Humanitario (en el artícu-
lo 4, por ejemplo, del III Convenio de
Ginebra de  1949).  Lo que  se  quiere
decir es que iniciadas las hostilidades,
son  las obligaciones de amistad las que
deben reconducir la situación, para fa-
vorecer precisamente  el  arreglo pa-
cífico de la controversia (Convenio de la
Haya de 18/10/1907, entre  otros).  La
enemistad  de  que  hablara  Schmitt,  o
el  natural antagonismo planteado  en
la filosofía  kantiana,  no  quedan,  pues,
suprimidos sino tan sólo atenuados,
contemplados, si se quiere, como un
fenómeno transitorio que necesariamen-
te  debe  canalizarse.  Ese  es  el  senti-
do  de  iniciativas  como  la  de  la Alian-
za de Civilizaciones, el de dirigir la
confrontación hacia formas de diploma-
cia preventiva como las que se han
descrito.
Por  último,  y sobre su eficacia previsi-
ble, habría que decir que   las expectati-
vas  atribuibles  a  un  proyecto  de  esta
naturaleza  son, cuando  menos, simila-
res a las despertadas por  otras  estrate-
gias multilaterales, dependientes de
múltiples variables y de la concertación
de actores muy diferentes. La hetero-
geneidad actual del  Grupo de  Amigos
constituye en este  sentido  un  reto pues-
to de manifiesto en el tercer Informe del
Alto Representante (apartado 125). En
todo caso, es  pronto  todavía  para  valo-
rar  las  expectativas reales  que  la  Alian-
za acabará cumpliendo. Hay Estrategias
Regionales que no han presentado  sus
documentos constitutivos o que están me-
ramente en fase de proyecto, y los Planes
Nacionales no han tenido tiempo aún de
evidenciar sus frutos. Los condiciona-
mientos financieros y de personal consti-
tuyen además inconvenientes no meno-
res que están tratando de solucionarse
por distintos mecanismos, de reposición
voluntaria,  de  asunción  de  costes  por
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los  Estados,  de  adscripción  de oficia-
les o de delegación de funciones (tercer
Informe, apartados 117 y siguientes).
Creemos,  por  todo  ello,  que  debe  ser
el  tiempo el  que en  definitiva  patenti-
ce  el grado de éxito alcanzado en la
culminación de los ambiciosos objetivos
planteados por la Alianza. La iniciativa
se pretende, desde luego, que obtenga
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(El País, 20/09/2005); Jugando con el terror
(El País, 29/12/2007). RAMONEDA, J.: La
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do, 25/03/2006). RAHOLA, P.: Alianza ¿de
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Unidas Kofi Annan, el 14 de julio de 2005,
justo una semana después de los atentados
de Londres.
3  Resoluciones de la Asamblea General de
Naciones Unidas, A/RES/60/1, de 16 de
septiembre de 2005, que recoge el Docu-
mento Final de la Cumbre Mundial  de  Jefes
Notas
de  Estado y de Gobierno (apartado 144) y
A/RES/64/14, de 10 de noviembre de 2009,
específicamente dedicada a la Alianza.
4 En <http://www.maec.es/es/Home/Alianza/
Paginas/grupodeamigos.aspx> puede verse
el listado actual de integrantes del Grupo de
Amigos.
5 Cf. <http://libertaddigital.com> y Diario
Público, 21/10/2009.
6  RIORDAN, S.: ¿Alianza de Civilizaciones o
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Elcano. ARI nº 41/2006; <http://www.reali
nstitutoelcano.org>.
7 Segundo Informe del Alto Representante
(AR), de 1/07/2009 (doc. A/63/914, apart. 7).
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damente, se esperan.
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